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- O S  m a r i d o s  c a r i o o s o s . —  T o d o s  i o c o s

No hace m u ch o s  días, el salir  d e  una 

sesión del Ayuntam iento ,  m e entre tuve 

a hab la r  con un am i^o  conceja l  y o t ro  

co m p a ñ ero  de Concejo ,  inteligente y 

m uy  ilustrado, d irector q u e  ha sido de  

un prestig ioso periódico de  la corte.

Al p regun ta r  yo al periodista co n c e ­

jal si él tam bién  era feminista, me con- 

testó, com o si con mi p reg ú n ta le  h u b ie ­
ra inferido una ofensa:

No señora, no; no soy feminista. La 

m ujer  d eb e  es ta r  dest inada  a em bellecer 

el hogar  y  la vida del hom bre; que  

éste  t raba je  y se sacrifique por  ella. No 

soy partidario  de  que  la m ujer  vaya a 

contender,  en los centros oficiales, los 

deba tes  en que  intervienen los h o m ­

bres. Soy partidario  de evitar a la m ujer 

q ue  respire el mefítico am bien te  en 

q u e  noso tros  desenvo lvem os nuestros 

egoísm os,  para evitar el q u e  ella se 

c o n tam in e  d e  nuestros  m ism os errores. 

N o señora ;  no  soy feminista. La m u ­

jer  para la casa y  para q u e  la m im e el 
hom bre.  *

— [Ah!—le con testé  y o — pues si p u ­
d iéram os a segura r  a cada m uje r  un h o ­

gar y un hom bre  q u e  la m im ase y  p r o ­

tegiese, el feminismo no tendría razón 

de ser; ¿pero qué  hem o s  de  hacer de 

tan tas  y tan tas  mujeres que  no  tienen 

hogar  ni hom bres  que  las m i tr e n  y las 

protejan?

No sé q u é  pensaría el concejal p e ­

riodista, quizá desconozca él las fases 

d é  m-iseria y d esa m p aro  en que  vive la 

mujer, miseria y d esam p a ro  q u e  han 

e n g e n d rad o  en noso tras  la idea d e  que 

a la m ujer  d eb e  hacérsela justicia, per.  

m itiéndole  q u e  g ane  su vida por elia 

m isma, en cualquiera d e  las esferas 

q u e  se lo permitan  sus  facultades m en ­

tales, cu an d o  no tiene un esposo  qu e  la 

apoye con s u  brazo, y la ayude  a reco­
rrer el cam ino  d e  la vida.

Y au n  ten iéndo le ,  m uchas  veces, 

t am b ién  se halla la m u je r  en co nd ic io ­

n es  d e  ser am p a rad a  y protegida por  

los derechos  que  d eb e  tener y q u e  la 

e sc a t im a n ,  desg rac iad am en te ,  tan tos  
h o m b res  cultos.

V eam o s  ah o ra  la protección y  el a m ­

paro  que  m uchas  m ujeres casadas  y sol­
teras  tienen d e  la sociedad, del Cód igo ,  

y de  a lg u n o s  m aridos  mimosos
Lee conm igo , lectora, y fíjate b ien  

lo q u e  a vuela p lum a he en tresacado  es ­

tos d ías  d e  los periódicos.

Dia 3 .— Un amante cariñoso

Aíu¿/r¡d.- - Se está viendo la causa

contra Jac in to  Sosa q u e  asesinó a una 

ex sirvienta d e  su casa, a la que  sedujo  

e  hizo su am an te .  La víctima estaba 

próxima a ser  m adre . Los m édicos a s e ­

guran  que  el criminal es un loco. Sin 

em b a rg o ,  era oficial déla  Craz Roja,

Día 4 .— Un hombre como hay 

pocos

Barcelonn.-^Ha s ido  ejecutado  el reo 

M anue l  Lidón y  Ja c o b o  q u e  violó y 

ases inó  a la niña María Fontanell ,  en 

San P ed ro  de  Rivas, el mes de  agosto 
de 1924.

P o r  lo m enos,  a éste se le ,ha hecho 

justic ia.  Bien d ig n o  fué de  la horca.

Día 5 .— Otro amante cariñoso

M adrid,— En el piso tercero de  la 

casa núm ero  tres de  la calle de Barbie- 

rie, un  hom bre  ha d isparado  cuatro tiros 

contra una mujer, p o rque  ella se  n ega ­
ba ha hacer vida con él.

El hom icida se hizo justicia en  el 
acto, a r ro jándose  por un balcón  y m a ­

tándose.  AI fin, tuvo pundonor:  d e  estos 
hay pocos.

Día 6 .— Cinco maridos modelos, 

amantes y  cariñosos

Barcelona,— E\ Ju zg ad o  d ri  Hospital 

ha d ado  por concluso el sum ario  que  

instruía contra el guardia  de  Seguridad 

Salvador Palau, q u e  en 25 de  d ic iem ­
bre último m ató  a su mujer, María H er ­
nández.

Bilbao,- ,1  ornas Zárraga, de  39  años, 

q u e  vive en Baracaldo, ha m atado  a su 

suegra, herido g ravem ente  a su  m ujer 

y  a o tras d o s  mujeres. El criminal, 

e m p u ñ a n d o  una pistola y  ut. cuchillo 

d isparó  sin m ediar  palabra. La muerte 

d e  la suegra  fué ins tan tánea ,  la esposa 

cayó m oribunda  sobre  el cadáver de  la 

m adre , sin soltar d e  los brazos un hijo 
q u e  llevaba.

El periódico del dia 7 d ice habe r  fa­
l lecido esta victima.

Bilbao— E n la A udiencia  se ha visto 

la causa  contra  P ed ro  G onzález  que  

m ató  a su esposa  en  en  barrio  d e  Irala- 

barri,  en  sep tiem bre  del añ o  pasado .

M adrid ,~E \ teniente  coronel B orbón 
m ata  a su esposa ,  d e  d o s  disparos. El 

parricida cuenta 42 años, y su victima, 

d o ñ a  M aría Luisa Rich, tenia 35. T o d a  I

la prensa p one  de  relieve las v ir tudes  

excelsas de  la pobre  ases inada ,  q u e

deja huérfanos a seis hijos, dos  d e  los
cuales, los m ás pequeflos, han  sido tes- 
tigos d e  este drama.

Madrid.— Ante el Tribuna l  de  la Sec­
ción segunda  com enzó  a verse ayer m a ­

ñana  una causa seguida contra N e m e ­
sio Juez  Alvarez, q u e  m ató  a su esposa 

E ncarnación  Martín con una navaja  d e  

afeitar, l levándola engañada  al cam po.

Día 7. otro marido modelo

(jranada .-C atm en  Arisa G arrón ,  ha 
sido he .ida  por  su marido, que  la d i s p a ­

ró cinco tiros de  revolver, dejándo la  

gravísima, por negarse ella a rean u d ar  
la vida conyugal,  de  la que  estaba s e p a ­
rada por  la mala conducta de  él.

Día 11. Otro novio cariñoso

Teruel.—  En el pueblo  de  Orrios, Ra 

món G uil lén ,p o rco n tra r ied ad es  am o ro ­
sas, m ató  de dos  tiros a su novia Elvi- 
ra Sánchez.

Este  novio se suicidó después.

• «

Lo m as gracioso del caso  es q ue ,  

com o  hasta ahora, la mujer no  íntervi< - 

ne en la defensa de  estos hechos,  los 

abogados  q u e  defienden a estos cr ím i. 

nales, dicen, para au ' ino ra r  la pena ,  q u e  
están  locos: todos locos.

Y si locos estuvieran, ¿ óm o no  se I ts  

ocurre hacer otras fechorías p rop ias  del 

q u e  pierde la razón? P o rq u e  v e a n j e c -  
to ras  mías, q u e  si locos están para m a l ­

tratar y m atar  a la mujer,  locos d e b ie ­

ran seguir para su defensa. Pero  no; s a ­

ben buscar argum entos  para d e fender ­

se d e  sus p ropias  culpas. No son locos: 

son coba rdes  y m alvados: cobardes ,  

p o rque  sólo se atreven con  seres d éb i ­

les y faltos de  toda protección; m alva ­

dos, que  se com plac ieron  en martirizar 

a la m ujer  du ran te  m u cho  años, an tes  
d e  segar su vida.

|Y luego  dicen q u e  la m ujer  para re ­

galo del hombre!.. .  ¡Vaya un regalo!

H ace falta, ahora  más q u e  nunca ,  que  

la m ujer  se despierte; q u e  sepa  cuáles 
son  sus derecho^, para q u e  los sepa  em  

plear a  t iem po , si a lgún  dia los precisa.

C E L S U  REGIS

Todo el mundo sabe y  todos lo 

olvidan que no hablar jamás a na­

die de si mismo y  hablar siempre 

de las personas con quienes se 

conversa es el arte verdadero de 

agradar.

Nümero sue lto  20 c én t im o s

J i f ues i t r o  J / í t f i n  
F e m i n i s t a

C om o indicamos en nuestro nú­
mero anterior, el domingo, día 28, 
es casi seguro pódame s celebrar 

el primer mitin feminista.

Hay gran entusiísmo entre las 

asociadas de la CASA DE L \  M U ­

JER que se proponen, ese día, de­
mostrar el valer de las feministas 

españolas.

Los ten as a t.-atar serán varios: 

Personalidad jurídica de la mu­
jer; higiene y  medicina social; edu­
cación femenina: el abaratamiento 

de la vida; la casa higiénica y  ba­

rata; los sindicatos profesionales; 

la organización de la mujer espa­
ñola.

Habíamos prometido dar hoy el 
nombre de las que van a tomar 

parte, pero lo dejaremos para ú l­
tima hora.

El J a i t ! »  Aereo P a lo s -S i i e n o s  
A i r e s

E spaña  está de  fiesta. Un g rupo  de 

h o m b res  ilustrados e in trép idos surcan 

el espacio , y desde  Palos,  d o n d e  ern 

barcara  Colón ,  en busca d e  un m undo  

desconocido ,  van, en poquís im a h o n s ,  

en rau d o  y m ajestuoso  vuelo, a da r  un 

abrazo  a nuestros  herm anos  de  Allen­

d e  ei Atlántico.

E spaña  resucita: los m anes  de  una 

m u je r  y de  un hom bre  parecen alen* r 

los aires renovadores  de  las gr.i s  

em p resas  de  nuestro  glorioso pasado :  

Isabel I de  Castilla: Cristóbal C olón .

Va nues tro  pensam ien to  a d o s  m*.- 

jeres  más; la m adre  y la e sposa  d e  F r a n ­

cos, tan  esparanzadas ,  tan  a n im o sas  y 

confiadas  en el éxito del ser  p a ra  ellas 

tan  am ad o  y para to d o s  los e sp a n o ie s  

desde hoy, tan  d ig n o s  d e  admiración,.

Isabel, C o lón ,  F rancos ;  figuras repre 

sentativas d e  la raza h ispana .

S iem pre  en tre  los h ec h o s  heró icos 

de  los h o m b re s  e sp a ñ o le s  ha f igurado 

una  mujer; e n  el q u e  hoy  aso m b ra  al 

m u n d o ,  t e n g a m o s  las feministas, al p r r  

q u e  para F ra n c o s  y sus  co m pañeros ,  u n  

re cu e rd o  para la Reina Isabel.

SI E S  U S T E D  FEMINISTA LEA 

LA V O Z  D E  LA M U JE R

i
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2>t .¿enmascarenjos

t P o r  el fruto los conoceréis*...  No 

b is la  hacer nianifestacioiies ex te rnar  

de virtudes, no es suficiente proclam ar 

e aiimr a la verdad, a la justicia; esb» 

no s ivc II áb que  para eiigañ .r mean 

t liriiirs sin lueiilalidad, sin t uUufa.

q se üiiigr*n a d o n d e  les conduce  la

má cei biep.

bi e i i ip r tn Je s  una rrbra g ra n d io s t  

que  Lüncioió lu pensaniieiilo y a cada 

paso  encueiiiras uu tropiezo, un o b s ­

táculo  casi insupesable , q u e  si no anula,  

por lo m enos  atrasa e¿ traba jo ,  im p i ­

d iendo  por a lgún  t iem po q u e  dé  el 

fruto apetecido, no  dudes  que hay ocuU 

♦o  algún enem igo  y debes  desenmas* 

cararle para m ás fácilmente vencerle. 

No di 'dü  que  habrás pues.o  de  tu parle 

lodo  lo que  te d ictase tu noble  con c ien ­

cia, ofreciendo medios d ignos  de man- 

Ivner la paz. y al m ismo tiem po hacer 

mas fructíferas, por la un idad  de  senti- 

m.etilos y ayuda niutua> las institucio ­

nes  em p rend idas  con un fin similar; 

pero no te am ilanes si a tus buenas  

cisposicior.es ,  a tus ofrecimientos gene­

rosos, re sp o n d en  con la traición; av e ­

rigua d e  d o n d e  v ienen  los go lpes  y 

puesto  que  no quieren  la paz. em p re n ­

de  la guerra, que  es de  coba rdes  rehunir  

la*̂ lucha. El triunfo será de  quien se afa ­

na  por  el bien del pró jim o, p ues  no  ha

de  faltarle la p ro tecc ión  del Cielo.

Q uienes  tratan de p o n er  la discordia 
entre los h i r r á n n s ,  en lugar tle unir los 

i'f)r.-Z 'i!es por el amor, iiieie laii que 
Crisi t i)Hja -íe lU* T¡u vo a la tieira, [lara 

(ItSf.iiger Nobre elh)S unos  b u m u s  lali 

gaz*"-.

1-xaniinenios los frutos; si son dañi- 

I o.':, a taquem os  !a planta de  do n d e  p ro ­

ceden, para q u e  no  causen m ás es- 

i tragos.

Enigma

¡ y ¡ O

M A R I O  H C R R E R O
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Ld mujer a través de la 
historia

Sujeta aún por la tradic ión a la s im ­

bólica violencia del rap te ,  la mujer 

d u ra n te  la época patriarcal no fué 

más q u e  una esclava; el m arido  la co m ­

praba a sus padres  y tenía sob re  ella 

d o m in io  ab.soluto; salía de  la esclavitud 

del nadre  para entrar  en la del m arido .

La mujer, gu iada  por  una intuición 

misteriosa, prosiguió en el cam ino de 

su em ancipac ión .  C o n  el atractivo de 

sus encan tos  y las ternuras  de  su cora- 

zónflogró  desperta r  en  el h o m b re  m a ­

yor sen tim ien to  de afecto, m ás  nobles 

deseos;  se hastió  de  la vo luptuos idad  

de  la esclava y ie hizo conocer  otra 

pasión m ás pura. El hom bre  agradecí 

d o  nn se conten tó  con paga r  a ¡os p a ­

dres el precio de  la hija, sino que  a ella 

misma la dió  una p rueba  de cariño, 

pues la esposa halló eii el primer din 

de  su dicha, al pie del tá lam o  nupcial 

la dote,  la rica ofrenda que  com o  pago 

d e  una deu d a  sagrada le p resen taba  su 

esposo .

El rég im en patriarcal sacó  a la m u ­

jer d e  la deshonra  eii q u e  vivía por la 

falta de toda  institución matrim onial;  

pero  falU.ndo al principio d e  la ley n a ­

tural q u e  prescribe la igua ldad  entre 

esposos  y la reciprocidad d e  ios d e re ­

chos  y debe res  conyuga les ,  negó a la 

m ujer  todo  derecho, neg an d o  en ella

P E N SA M IE N T O

L a experiencia es como un pasa­

je muy bello, mirado a través de un 

vidrio deslustrado

La esperanza es una planta vi­
vaz, de llores trepadoras, que echa 

nuevos brotes cuando los primeros 

se han marchitado.

toda libertad , y con el desf  o t ism o o p re ­

sor del m ar;do, in trodujo  en las so c ie ­

d ad e s  el vicio h o rrendo  dé la  poligamia, 
P u es  si el m arido  com proba  la e s p o ­

sa, ¿quién se opon ía  a q u e  en vez de 

una  sola co m p añ era  am bic iona ra  las 

caricias d e  varias esclavas? Si era s e ­

ñor absolu to ,  si d ispon ía  de  la vida de   ̂

la mujer,  ¿con qué  derech o  podía esta 
exigirle el debe r  de  perpetua  f idd idad  

en su cariño? P or  ello la poligamia 

ha surg ido  en todo  t iem po , com o  c o n ­

secuencia  natural de ia d esm ed id a  a u ­

toridad del marido.
A pesar de  todos los errores de  la 

época patriarcal, la b o n d ad  d e  las c o s ­

tu m b res  corregía la crueldad de  la ley 

y de  la tradición: el s is tema patriarcal 

se conform a m ejo r  q u e  otro  cu a lqu ie ra  

con la b o n d ad  y la s an t id ad  de  las c o s ­
tum bres ,  vive de  am or,  de  vene iac ión  y 

de cariño, y no  d e  instituc iones  ju r íd i ­

cas. P o r  esta razón los pa tria rcas  de  la 

Biblia no  lom an por  lo general m ás  q u e  

una sola esposa , y cu a n d o  recurren al 

ex trem o de la poligam ia, lo hacen prin ­

c ipa lm ente  porque no  tienen hijos de  

su primera esposa .
Desde  que  de ja ron  las cos tum bres  

de  ser patriarcales, los po d e res  a b s o lu ­

tos del padre  y d e  la m adre  se  convir ­

tieron en arma terrible de  opres ión  y de  

despo t ism o ,  y a h o g a d o s  los sen tim ien-  

' t o s  dei corazón  en el furor de  las p a s io ­

nes, la au to r idad  del jefe d e  familia 

fué e lem ento  d e  od iosa  esclavitud en 

vez d e  causa de unidad y a rm on ía  e n ­

tre los m iem bros  de una soc iedad  liga­

da por  los lazos d e  paren tesco .—

D o ñ a  M a g d a l e n a  d e  ü l l o a

Esta ilustre dam a,  conocid ís im a en la 

historia por haber criado en su casa al 

vencedor de  Lepanío ,  de  quien  fué en 
cierto m odo  madre, nació, en  la ciudad 

de Toro,  en el mes de Julio  de  1525.
Descendía de noble  familia, pues  su 

padre, don  Ju an  de Ulloa, era señor  de 

la M ota, de  San Cebriáii y d e  Vegas 

de  C ondado ; su m adre  d oña  María de 

T o ledo  O ssorio  y Q uiñones ,  es taba e m ­

paren tada  con los C o n d e s  de  Luna.
C u an d o  con taba  d o ñ a  M agda lena  

so lam en te  diez a ñ o s  perd ió  a su  madre. 

A los veinticuatro años  casó con don  

Luís Q uijada ; ce lebróse la b oda  en  Va- 

ladolid, y, ¡qué sobresalto  no e x p e r i ­

mentaría  doña  M agdalena al ver que  

su esposo  Levaba > onsigo  uii n iño  m is ­

terioso, que  no era otro  i;ino don Ju an ,  

el hijo de  Carlos  V, cuyo origen lotal- 

inente se desconocía! Su prudencia  y 

U palabra que le dió  don Luís de  no 

s r aquel pequeñueU» íruto de  locos ex- 
l vios SUNOS, di-RÍparon to as l a s d u -  

d s de  doña M..gJa!ena y cui ló de 

lioii Ju an  com o una m adre  cariñosa. 

C uando  C allos  V. se encerró  eii Yuste, 

don  Luis Q uijada  fué su m ayordom o 

mayor y vivió en  aquel retiro con su 

mujer hasta  que  falleció el E m perado í .

R econoc ido  por F e lipe  II d o n  J u a n  

com o h e rm a n o  su y o ,  s igu ieron  d o n  

Luís y su esposa  al cu idado  del Infante 

y tras ladaron  su  residencia a M adrid ,  

d o n d e  el m onarca  les liizo m u ch o s  b e ­

neficios por la conducta  leal q u e  ha* 

bían  observado  en el a sun to  tan  de l i ­

cado  q u e  les confió C arlos  V. En cu a n ­

to a d o n  Ju an  de Austria m ostró  s ie m ­

pre hacia sus ayos uu cariño y a g r a d e ­

cim iento  que jam ás  se borraron  de su 

corazón.

S ub levados  los m oriscos de G ra n a ­

da, tom ó parte  en la guerra d o n  Luis 

Q uijada y murió de  un arcabuz *zo en 

el sitio de  Serón. D oña M agda lena t ras ­

ladó  los restos de  su esposo  a Viiia- 

garcía y luego retiróse al desier to  de  
Abrajo, con propósito  d e  consagrar  su 

vida y hac ienda a obras  p iadosas .  F u n ­

dó  y tkitó espléudidainerite  los colegios 
de J t s u í i a s d e  Villagarcía y San lanuer .  

M ás iuU-laiite resiilió en Vallatlolid, allí, 

s 'Corrió con ab u n d a n tes  l imosnas a los 

pi)bres V a los hospitales,

C osteó  tam bién dos  redenciones de  

cautivos hechas  por los jesuítas en  Ar­

gel, Tcluán  y Fez. En año  d e  15tí4 fun­

dó  el hospital de ta M agda lena  t n  Vi-

.4
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IlaKarcía, al c.ial cerlió los derechos  que  

tenía  en Villamayor. Falleció  el 11 de  
Ju n io  de  1598 a los setenta  y  tres años  

d e  edad  y  s u  cuerpo  fué sepu ltado  en 
Villagarcía.

E N T R E  AMIGAS

—¿Tienes novio?
—¿Por qué me lo preguntas?

—Porque tenemos que tener mucho cui­
dado con ellos.

—¡Qué cosas más originales dices! ¿Y si 
no nos conviene casarnos con ellos, que 
hacernos? ¿Estar toda la vida en relaciones?

—No, pero hacerle algo para que sea por 
él por quien quede; porque de lo contrario, 
nos exponemos a que haga lo que le hizo 
el abogado catalán a la señorita de Tarra­
gona.

—¿Qué hizo, algo muy suyo?
—No algo, nunca visto ni oído
—No me tengas más en duda, díme ya 

de una vez, qué hizo ese señor, de leyes 
nuevas.

—Y que lo digas que son nuevas y muy 
nuevas, como que le puso una denuncia a 
la novia reclamándole 90.000 pesetas sí no 
reanudaba las relaciones, que habían sido 
rotas por su novia, alegando los daños y 
perjuicios que se le habían ocasionado, por 
el tiempo que con ella había perdido, se­
llos gastados en correspondencia y coste de 
los viajes hechos a Tarragona en automóvil.

¡Es gracioso! el mundo al revés. Pues 
anda que si mi novio me pusiera a mi los 
viajes que hace para verme, sólo jcon el gas- í  
to de fonda no había bastante con el capí- ¡ 
tal de Girona, já... já... já... Qué bueno está, ¡ 
y luego dirán que sobran los hombres y es- ' 
cascan las mujeres, já... já...

Eso, que ai escaseando hombres y so ­
brando mujeres tienen que apelar los hom­
bres a la reclamación de perjuicios. Que ha­
rían si no tuvieran mujeres de sobra?

Entonces, puede que apelaran al se­
cuestro.

¡Qué risa! no vuelvo de mi asombro, 
ese abogadito, con su denuncia, confirma 
lo que dicen los antifeministas.

—¿Qué dicen?

— Que la mujer al conseguir sus derechos 
gana en energías y el hombre las pierde y 
se afemina. Y yo digo que la mujer no qui­
ta energías, reclama únicamente lo que sin 
derecho le tienen usurpado.

— Si, reclamamos con derecho; pero he­
mos de tener mucho cuidado con no dis­
gustarnos con nuestros novios; porque si 

el catalán lo hizo siendo abogado, habrá 
muchos que tomen su lección; porque ha 
dado una prueba de su ingenio,

— La prueba que ha dado es que no en­
contraba mujer para casarse.

—Eso si que no; porque antes del mes 
de haber puesto la denuncia, estaba casado 
con otra.

—¿Eso además? pues entonces era un 
vivo, que con lo que quería sacar de una 
pensaba divertirse con la otra.

— Lo que demuestra, es ser listo de 
veras.

“ No. lo que demuestra, es que las mu­
jeres valemos más que el hombre; porque 
bien sabemos de muchos casos en que la 
mujer grandemente perjudicada por la ro­
tura de unas relaciones que no quedan por 
ella, no se vale de los derechos que le da la 
ley y desprelía dignamente al hombre que 
la ultraja, no queriendo nada por fuerza si 
no por cariflo,-/Mnr/iaW<////a.

Cartas literario-feministas

Madrid 20 de abril de 1925 

Srta, de Navas,— Vitigudino

Conchita  mía: C uánta  satisfacción 
s ien to  con tu carta; el perfume de m u ­

jer que  de  ella se desprende  me en tu ­

siasma y  m e deleita, porque  el feminis ­

mo no es otra cosa que  ser mujer, con 

corazón  y cabeza, es decir, m ujer  que  

sabe  sus deberes  de  em ancipac ión  de 

la esclavitud en  que  el hom bre  la colocó 

en  los primeros tiempos; pero, no  c o n ­

fundas; esta em ancipac ión  nunca  puede  

ser  rebelión contra el hom bre,  com o 

a lgunos  cerebros mal o rgan izados  se 

forjan el femenismo, no. esto es a b s u r ­

do; porque  la m ujer es  el co m p lem en to  

del hom bre ,  el centro sobre  el q u e  gira 

su vida, y sin ella ta h u m an id ad  estaría 

descentrada ,  así que  co m p ren d erá s  que  
ese feminismo que  desmoraliza los 

hogares  es irracional, es contrapro- 

duccente,  es erróneo; po rque  la m ujer  

y el hom bre  han de  seguir  su marcha 

por el m u n d o ,  un idos,  sin esta un ión ,  

el m u n d o  sería un  caos incom prensib le  

con tendencia  al exterminio; pero a u n ­

q u e  la m ujer y  el h o m b re  cam inen 

unidos, cada cual tiene su puesto  y  su 

misión q u e  cumplir,  puesto  y misión 

que  no pueden  trocarse, es decir que 

el hom bre  no puede  dejar  de ser  h o m ­

bre ni acapararse  ios d erechos  y formas 

d e  la mujer,  sin ser el desprecio  de  los 

dem ás, lo m ismo le ocurre a la mujer 

que  quiere  a trev idam ente  confundirse 

con el hom bre,  para seguir  un  feminis­

mo falso, un feminisiiio q u e  no existe; 

po rque  feminismo no hay más que uno, 

que  la definicióti está hecha en U p a la ­

bra mujer, alii d o n d e  hay una mujer 

hay feminismo, m ás o m enos  orientado, 

pero lo hay y con derecho  a la vida de  

las ideas igual que  el hom bre ,  y lo mis­

mo q u e  el h o m b re  tiene el debe r  de

desenvolverse según  su  capacidad  para 

no  necesitar de  él otra cosa q u e  el 
am or,  que les ayude a formar un hogar 

y  a criar los hfjos en  este san to  am or.

Ya ves, m onís im a Conchita ,  mi 

feminismo, no solo  ve bien q u e  una 

m uchacha  tenga novio- y se  case, q u e  

es uno de los deberes  q u e  le im pone  
inspirar el am or  del hom bre,  para d e s ­

truir el egoísm o que hoy impera.

Escríbem e pronto  y d am e  más d e ta ­
lles de tu secretito y si algo queda  por 

decir de  tu célebre feminista no te 
olvidarás.

Te quiere s iem pre tu  amiga.

Angeles,

L a s  M u j e r e s  P i n t o r a s

MARIA ELENA BERTRAND

La notab le  pintora argentina María 

E lena Bertrand ex pone  en el sa lón  del 

Círculo de B ellas  Artes una colección 
de  obras .

Es muy in teresante  la personalidad  

artística de  esta dam a, a juzgar por los 

28  cuadros que aye rcon tem pia inos ,  fru­

to d e  su inspiración y su talento. Son 

los m ás num erosos  los d e  figura, y en 

ellos María Elena Bertrand ofrece re le ­

vante  prueba de  su firmeza para áax con 

el color el m odelado ,  valiéndose de  una 

e jecución en la que destaca com o  no ta  

capital la flexibilidad. Pero  en  d o n d e ,  a 

juicio nuestro ,  esta pintora ilustre a l ­

canza su triunfo más logrado es en las 

naturalezas muertas y en  el paisaje ,  en 

do n d e  el cromatismo d e  su paleta se 

ofrece en  matices y calidades de  finura 
y de variedad notables.

A la apertura d e  esta E xposic ión  

asistió selecta concurrencia.
He aquí lo que Alberto Chicharro dice de 

esta pintora en una crónica de «La Liber­
tad»

«Hoy cuéntala Argentina con un grupo

adiTiínSIe -le mujeres artisti-í, esnf-- 
noá de luz, revela loris de seusfbiM 
nuevas. Dos artes. la poesía y ia pirít . 
parecen ser las cultivadas con predüec i ' i 
por las creadoras de belleza en el bello país 
que pasa el Plata y los Andes amurallan.

Tócanos a nosotros saludar desde una 
alta tribuna periodística española a una 
elegida de América, a María Elena Rer- 
trand, la primera «: ■ *
que Mega traye
nina de sus lier”;,-;* • - : : i ■
ta del pincel, que pt>ne y transmite Sv 
emoc'ón en colores como pudieran hacer­
lo en estrofas, cantos o poemas las que 
ungiera Apolo con su numen.

María Elena Bertrand. la elegida de 
América, a quien hoy saludamos desde 
estas generosas columnas de LA UBEP- 
TAD, trae en sus cuadros la vibración ju­
venil de un pueblo que hoy comieriz.! a 
abrirse a la luz del idea!...

Como a mensajera gentil la re.ioinHis 
nosotros, españoles de América, que li/.v 
luchamos, con dolor, pero con energía /  
con fe reconcentradas, en la tierra fraterna 
donde aún caben todas las conquistas del 
espíritu.

Claro está que al hablar de arte argent-no 
no le hacemos desde el punto ue  ̂ \
nuestro juicio, falso, de la vuelta ai . r̂te 
autóctono de América, a) arte indiOy que £u* 
existió en pintura, sino desde el universa!, 
influenciado por el medio ambiente moder­
no, del cual no tienen por qué pensar en 
emanciparse los pintores, puesto que, p^ra 
imprimir personalidad a su obra. 
siempre con dejar actuar en liht r r : 
peramento, sin preocuparse lí* 
ni de tradiciones dudosas, imu' v 
de reanudare buscadas a capricho. V t  , 
particularmente en esta línea estética, que 
nosotros encontramos la personalidad firme 
de esta joven artista.

María Elena Bertrand, pintando con 
todos los recursos. actuales, realiza obra 
argentina libre de escuelas y de dogmas; 
el matiz de! ambiente, la luz regional, dale 
sabor, carácter nacional a su pintura, que en 
este caso, por ser precisamente muy argen­
tina, ha resultado muy española. Díganlo si 
no esos tipos de la Exposición Beltand co­
rrespondientes a gauchos y gauchas de Bue­
nos .Aires y Córdoba, en que la ra; a hispá- 
nl:a  aparece con todo su r.uieve y ¡utír¿ .
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gan verdadera Instrucción, y responderemos, 
en fin, que habiendo sido hasta necesario sos­
tener una lucha para que la mujer en España 
se instruyese algo, ha necesitado, a veces, con 
diciones de carácter especiales para instruir­

se. y nada tendría de extraño que esta energía 
tuviese la apariencia y acaso la realidad de ma­
yor violencia y menos dulzura que en lo g a ­
ñera! del sexo. Aunque así fuese, carecerii de 
fuerza el argumento que en este hecho se apo ­
yase; pero repetimos que no es así; aun 
que hecha la observación en las condiciones 
más desfavorables, ha confirmado siempre esta 
verdad. Todo ser racional o irracional se mejo­
ra a medida que se instruye y se educa.

Hay mucho que esperar y nada que temer 
para la armonía y paz doméstica, de la educa­
ción intelectual de la mujer, que no necesita 
mandar para dirigir, ni dominar para ser dicho­
sa. No queremos quitar al hombr - su autori* 
dad, ni tememos que abuse de e!I i cuando 
ella halle enfrente la razón ilu^t^ada y el 
cariño. No queremos que se pretenda des ­

truir la obra de Dios, prohibiendo a la mu­
jer el uso de las facultades que de  El ha reci­
bido. ni tememos que, excepción inconcebible 
entre todos los seres educables.  menos 
dulce y suave cuando esté mejor educada. No 
queremos que se la prive de su derecho, ni 
tememos que abuse, ni que use de él siquiera 
reclamando con todo rigor; halla más gusto 
en hacer gracia que en exigir justicia, y el con­
sejo que San Pablo da al hombre, cita le reci­
be de su corazón: Por la paz cederás de tu 
derecho.

ciega del temor a la docilidad razonada de 
cariño?

Pero en fin, ¿quién mandará en casa, quien 
será el jefe de la familia? Mandar despótica­
mente, no debe mandar nadie, tener fuero 
priviligcado, no debe  tenerle ninguno, ni 

tampoco h icer concesiones de  gracia y andar 
en tratos ron la justicia, porque la justicia 
no se suple por ninguna cosa, ni sobre ella hay 
nnda. Pero c! hombre que es físicamente rrás 
fuerte que la mujer, es menos impresionable, 
menos scrsih ie ,  menos sufrido, lo cual le liace 
más firme, más egoísta, y le da una superio­
ridad jerárquica natural,  y por consiguiente, 
eterna en el hogar doméstico.

La mujer,  que ha de ser madie, ha recibido 
de la netiiraleza una paciencia casi infinita, y 

debiendo p r su organización sufi ir más. es más 
sufrida que rl hombre. Su mayorimpreslonabl- ,  
lidad, la ha e menos firme; su sensibil idad 
ma> or la hace más compasiva y más amante .  

Por más derechos que le conceilan las leyes,  
la mujer, a impulsos del cariño, .cederá siem­
pre de su d recho; callará sus dolores para ocu-  ̂
parse de lo-í de su padre, su marido o sus ^hi-  ̂
jos; la abnc .ación será uno de sus mayores^ , 
goc^s; dará con gusto mucha autoridad p o tu n  
porp  de amor, y suplirá con la voz dulce y per­
suasiva que Dios le ha dado, ta fuerza que le -p  
negó.

No queremos ni tememos confiictosdc auto­
ridad en la familia^ de  que el hoipbte &erá.stem.->. i 
pre, el jefe, no el tirano.

Asi como no vemos diferencias de  inteligen­
cia CM los n in o sd e  diferente sexo, vemos inu-

n.i
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Scosibilidad exquisita, firmeza de cjecu- 
ción, riqueza y pureza de color y, sobre 
todo, un buen gusto infalible en la elección 
de temas, son las características fundamen­
tales de esta pintora, que honra a su pafs y 
que nos da en su obia, una sensación de 
vitalidad y de dinamismo múltiple, acusa­
dores de un or’ginal y fuerte temperamento.

Es extraordinaria la variedad de motivos 
en que lia puesto sus ojos avizores la artis­
ta, así como el cariño y el amor con que han 
sido tratados, sin que el pincel flaqueara un 
solo instante, ya fuera ante la dificultad del 
trazo, forzosamente rápido, del paisaje, cuya 
luz se neutraliza, se descompone o cambia, 
hasta diluirle o esfumarse en minutos, como 
en los encantadores Rincones de Palermo; 
ya ante la efigie adusta, el rostro hirsuto 
del hombre casi primitivo de nuestra Pampa 
como en E /m a/dn ,  tan lleno de verdad v 
carácter; ya ante el torso enérgico y varonil 
del Jardinero; ya ante e! magnifico des­
nudo, la gloría hecha carne espléndida de 
mujer en el Collar azul; ya ante la clau­
dicante, pero sugestiva y dulce, figura de 
la viejecíta adorable, que aún vive y palpita 
con singular alegría bajo la montaña de 
años noblemente andados, en la inefable 
Sonrisa de invierno; ya en la pulpa, no 
blanca y dorada, sino celeste, de Sonta; ya 
en el cuerpo y rostro gozador de la moderna 
y vampiresa maja pecadora de Francesita; 
ya en la fisonomía franca, vigososa y bañada 
de serenidad pampeana del gaucho Don 
Vientos; ya en la armazón pesado, aunque 
no exento totalmente de gracia femenina 
de ¡a Naranjera mestiza; ya en las dos 
mascaras, la scmioculta y la visible, las dos 
comicotragrcas, de Fetichista; ya en las 
caras viciosas y atormentadas de El viejo 
Aróstci^ui y La morjinvmana; ya en la 
expresión infalfil e ingenua de La chica del 
caracol; ya en la nota interesantísima de 
Reflejos, donde la artista hace gala de 
buscar dificultades para darse el placer de 
vencerlas; ya por fin, en la personalísima 
naturaleza muerta áe Despojos, donde con 
cuatro elementos inútiles y un bajorrelieve 
sabe su intuición innegable de verdadera 
artista presentarnos un inolvidable cuadro 
decorativo, en el que, sin hipérbole, hablan 
/as cosas...

Esa es la artista y esa es su virtud, vir 
tud que está en sus manos mágicas, pero 
cuya sabiduría ha brotado purísima de un
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corazón, porque el sentimiento del color 
y de la línea es en ella algo esencial, su 
vida misma.

Alberto Ohiraldo

. . .

La m ujer profunda y  ser iam ente  m o ­

ral es la única que  p u ed e  curar las lla­

gas de  nuestro  t iem po, rehacer la e d u ­
cación del hom bre ,  conduc ir  al gusto  

del bien y de  lo b e l lo . -  Renán

I N F O R M A C I O N  G E N E R A l i

D E ESPAÑA Y DEL E X TR A N JER O

LA INVESTIGACION DEI.A PATERNI­
DAD EN RUSIA

Código civil de los Soviets de /?w* 

sia .—Sección ///.  Código déla fam ilia,

Arl. 233. C o m o  fundam en to  d e  la fa­

milia Se reconoce la filiación de  hecho 

sin dist inción entre  hijos legítimos e 
ilegftímos.

Los n iños d e  un io n es  ilegítimas, se 

equ ipararán  a los hijos d e  m atr im onio  

legitimo er  ̂ to d o s  sus  derechos.

Art. 140. El derecho  d e  dem ostra r  la 

fifiación efectiva de  un niño, co r re sp o n ­

d e  a las p e rsonas  in teresadas en ello, 

incluso la m adre ,  y aun en el caso de 

que  se encu. ntren inscritos com o p a ­

dres del niño, personas  que  en el m o ­

m en to  de  la concepción  o  del parlo  vi­

vieran éii m atrim onio  legitimo.

Art. 140 Una m ujer en  cinta y no 

casada,  tres m eses  an tes  del parto a lo 

sum o, podrá  dirigirse a la oficina del 

Registro civil (Wolost), notificando el 

nom bre  y residencia del padre, con e x ­

presión as im ism o d e  la fecha probab le  

de  la concepción .  Esta notificación 

p u ed e  tam bién  realizarse por una m u ­

jer  casada, cuando  el hijo por ella c o n ­

cebido no  sea de  su legítimo esposo .

Art. 141. La sección del Registro 

civil notificará a la persona in teresada 

(padre) d e  la inculpación, co n ced ién ­

do le  d o s  sem an as  para im p u g n ar  judi- 

c ia lm ente la afirmación de  la mujer.

C aso  d e  no  en tab la r  la acción den tro  

del plazo señ a la d o ,  se presum irá  que  

reconoce  al hijo c o m o  propio.

Art. 143. C u an d o  se co m p ru eb e  que  

las re laciones entre  la persona  in cu lp a ­

da  en las cond ic iones  q u e  m arca el 

art. 141 y la m adre  del n iño  fuéron ta ­

les, q u e  por  la m archa natural de  las 

cosas, haya de  reputa rse  a aquel  varón  

com o  padre  del niño, el Tribunal d ic ta ­

rá fallo dec la rándo lo  asi, y m an d an d o ,  

al p ropio  t iem po ,  q u e  se haga cargo de  

los gastos referentes al em barazo ,  p a r ­

to y puerperio  y al  m an ten im ien to  del 
niño.

Art. 144 Si el T r ibuna l  co m prende  

al exam inar  el caso  que  la persona  i n ­

d icada en el art.  141 se hallaba en  el 

m e m en to  de  la concepc ión  en  re lac io ­

nes  ín tim as con la m adre  del niño, 

pero  q u e  s im u ltán eam en te  había o tras 

p e r s o n a s e n  el m ismo caso, el Tribuna l  

d isp o n d rá  que  tam bién  a estas ú ltimas 

se las requiera,  im p on iéndo les  a todas  

el debe r  de  a tender  a ios gastos  e s p e ­

cificados en  el artículo anterior.

POR LAS VIUDAS Y HUERFANAS

Hace algunos días, recogiendo el ruego 
de las viudas y huérfanas de militares y ci­
viles, pedímos al Gobierno que acogiese 
con interés y resolviese con benevolencia 
la instancia de esas modestas pensionistas, 
encaminada a que, en el próximo presu­
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chas de carácter. La niña es desde luego más 
dócil, más dulce, más cariñosa, me.ios egoísta; 
está ya alH ei germen de la madre, que ensaya 
con fcus muflecaa lo que más adelante hará con 
sus hijos. Son naturales, y por consiguiente 
eternas, las diferencias de carácter necesarias 
parala armonía porque (y nótese esto bien) las 
de laintelegencia no contribuyen a elia, sino 
que, por e) coiitiario ia turban.

Entremos en ei hogar doméstico y observa- 
mes un matrimonio. La paz no se alterará 
nunca, porque piensen dcl mismo modo, sino 
que al contrario, será tanto más perfecto cuan- 
flo sus opiniones sean más idéniicas y sus en. 
endlmientos puedan marchar más tiempo unidos. 
Donde las diferencias son necesarias es en el 
carácter, y allí están grabadas por la mano de 
Dios, la dulzura, la perscveracia, la docilidad, ia 
abnegación, la debilidad física de la mujer; su 
natural más compasivo, más amante, más pa ­
ciente y sufrido; estos son los elementos de  U 
armonía. Añádase que en el hombre, al menos 
en el hombre de nuestra raza, cristiano y civi­
lizado, hay, además del amor, muchos senti­
mientos que, lejos de  arrastrarle al abuso de la 
fuerza, le impulsan a amparar ia debilidad, a 
proteger a la mujer, a devolverJc en considera­
ción y respeto lodo lo que puede habcrreclbido 
de  8u abnegación y de su paciencia. Cuando 
la mujer no tiene ya ningún atractivo es todavía 
objeto de tníramieulos y consideraciones, en 
que no tienen te las simpatías del sexo; in ­
dependientem ente dei amor hay entre tos dos 
sexos armonías, cuyo origen esU en las diie- 
lenchu de u u á o t r  y de  modo de sentlí.

LA MUJER DEL PORVENIR 78

Existen pocos hombres que no cedan a la 
razón y a la dulzura de una mujer prudente, v 
si no ceden, bien pueden entrar en algunas de 
las diferentes categorías del malvado. Como 
creemos que la mujer será tanto más prudente 
y más dulce y suave de carácter cuanto esté 
mejor educada, tenemos por cierto que habrá 
más armonía en el matrimanlo a medida que la 
esposa tenga más cultivada su razón y más e le ­
vados sus sentimientos. No puede llamarse ar­
monía el silencio de  la mujer, que sino tiene 
una palabra paia la contradicción tampoco la 
halla para el consejo, y que si no se opone a 
nada, tampoco comprende ni consuela

U  experiencia peco puede decir en la mate­
ria, porque en muestra patria es muy corlo el 
numero de mujeres que tienen alguna instruc­
ción, y ésta poco sólida, adquirida sin plan ni 
método y a veces teniendo que vencer grandes 
obstáculos. En las mujeres que hemos podido 
observar de cerca hemos visto, lo que no podía­
mos menos de ver. que la instrucción las hace 
mas razonables y mejores, más dulces y menos 
expuestas a devaneos y extravíos: sentimos 
no poder citar aquí algunos nombres, que pro­
barían la natural alianza de una inteligencia 
cultivada, de un corazón amante y de una abne ­
gación sin limites.

Si se nos presentase algún ejemplo de lo con­
trarío, responderemos que no hemos creído 
qu ee n  Instruyéadüse las mujeres no ha de ha­
ber ninguna dísculn, viciosa ni perversa; res­
ponderemos qae pueden rechazarse todos los 
ejemplos, para iiosotru no hay mujeres que ten-

puesto, se las I g u a l e  con las favorecidas por 
el Real decreto de 22 de Enero de 1924.

De varías provincias nos telegrafían en 
súplica de que insistamos en favor de lo 
solicitado.

Así lo hacemos gustosamente, recordan­
do al Gobierno que, por humanidad y por 
justicia, debe acudir al remedio de la pre­
caria situación en que se encuentran las 
viudas y las huérfanas de hombres que sir­
vieron celosamente af Estado.

¿QUE NO CONSEGUIRAN LAS 
MUJERES?

Segovia— Un grupo muy numeroso de 
mujeres pertenecientes a todas las clases 
sociales estuvo en el Gobierno Civil para 
presentar un escrito en el cual se pide la anu • 
lacíón d#*l acuerdo tomodo por el Ayunta­
miento de establecer contadores de agua.

Seguidamente, las mujeres, en manifes­
tación, se dirigieron al Ayuntamiento y vi­
sitaron al alcalde, el que ofreció que por 
ahora quedaría suspendido el acuerdo, y 
que en la próxima sesión propondría que 
quedara definitivamente anulado.

«EL COOPERATIVISMO EN EL 
ESPIRITU DE LAS LEYES*

En la Academia de Jurisprudencia dió an­
teayer doña Regina Lamo de 0*NeilI una 
conferencia sobre «El cooperativismo en el 
espíritu de las leyes».

Trató la conferenciante, autora de nu­
merosos trabajos periodísticos y estudies 
sociales, de la necesidad de que en la pró­
xima ley sobre Cooperativas se facilite la 
creación de lasde carácter farmacéutico,que, 
entre los obreros catalanes y valencianos, 
singularmente, faltos de los medios necesa­
rios, como en general las clases modestas, 
para atender a los gasto de  farmacia, duran­
te las enfermedades, tendrían gran desa­
rrollo.

Se famentó del desvio que sienten los es­
pañoles hacia la cooperación en general, y 
citó ejemplos del grado a que ha llegado ésta 
en diversos países de Europa y  América, 
entre ellos, Italia, donde las Cooperativas 
católicas van arrancando a la mujer a la  ex­
plotación del trabajo a domicilio.

Por último, citó algunos esfuerzos plau­
sibles de cooperación minera, en Asturias; 
de pescadores, en Málaga, etc.

La señora Lamo de O ’Neill fué muy 
aplaudida.

e x t r a n j e r o

H O L A N D A

La reina Guillermina ha celebra­
do sus bodas de plata

La reina Guillermina celebró, el domingo 
pasado, sus bodas de plata; hace veinticinco 
aflos que contrajo matrimonio con el prin­
cipe Enrique de Meckemburgo, que duran­
te un cuarto de siglo ha sabido desempeñar 
con suma discreción el dedicado papel de 
Rey-consorte.

La Reina de Holanda es, antes que nada, 
una madre, es una dama esencial y  típica­
mente neerlandesa. Los augustos esposos 
se absorben en el amor de su hija única, la 
princesa-heredera Juliana, Se habla muy 
poco de los Reyes de Holanda, porque las 
gentes felices no tienen historia.

La F / a y a . - L a  Reina Guillermina no ha 
querido que se gaslase dinero eu flores y 
otros objetos con motivo de sus bodas de 
plata haciendo que lo que se pensgra gas­
tar se reserve para las víctimas de las inua- 
daciooes.

;í
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¡Ay infeliz de la que  nace  hermosa! 

lAy infeliz de  la q u e  nace fea!

Esta es  la verdad, d igan  cu a n to q u ie -

frtii los genios  d e  gacetilla.
Infeliz es  la m u je r  herm osa ,  e infeliz 

la m ujer fea: contra la primera consp i ­

ran  l¿s asechanzas  y la seducción; la 

s egunda ,  según  el d icho  de  una escri» 

to ra  célebre, no  conoce  sino la mitad 

de  la vida, l-a prim era vive, respecto al 

hom b re ,  en  el constan te  reflujo d e  los 

d esengaños .  La primera sue  e  no  corres­

p o n d e r  a los q u e  la am an; la segunda 

am a  ord inar iam en te  a los que  no  la c o ­

r responden .  La primera, si la virtud no 

la ac o m p añ a ,  está próxima al desvane 

cimiento; la segunda ,  si no  la acom paña 

la Virtud, está próxima a la desespera 

ción.
E n g añ a r  a una  m ujer f ingiéndose su 

a p a s io n a d o ,  es la acción m ás  cobarde 

que* pu ed e  concebirse  en  un h o m b re  de 

honor:  si la m ujer  es he rm osa ,  p o r  lo 

fácil; si no  es  herm osa  p o r  lo aleve.

Lo q u e  o rd inar iam en te  se llama g a ­

lantería suele  ser el t raba jo  de  zapa que  

el vicio em plea  para m in ar  la virtud.

C u a n d o  cae la m áscara d e  la g a la n ­

tería , se concluye el carnaval del am or.  

La ceniza q u e  suele  venir  en pos  de  

e  o r n a v a l ,  hiere los o jos  y no  es  d i ­

fícil q u e  produzca la ceguera.
M ui h as  de  las flores q u e  a nom bre  

de  la galantería se dir igen a ia h e rm o ­

sura y a la d iscreción, llevan en  su t a ­

llo esp inas  m uy pu n zan tes  y exha lan  de  

su cáliz em anac iones  maléficas.
¡Hay tanta in iqu idad  y tanta  miseria 

r  biertas con  g uan te  blanco! ¡Hay tan 

to  i-orazón d e  cieno ba jo  los bo tones  

d e  brillantes! ¡Hay tan tas  cabezas  h e r ­

m o sas  com o el busto  de  la fábula!...
Si fuera posible q u e  las m u je res  c o ­

nociesen  la vida intima de una  gran 

p  rte de  esa juven tud  de  tono ,  con asco 

rechazarían  de su lado al primer h ip ó ­

crita q u e  les q u em a ra  incienso, o al 

p r im er o sad o  q u e  les m intiese am or,

¡Cuánl is veces, dice 1a Bruyére, ocul 

ta  una m ujer toda la pas ión  q u e  abr i ­

ga  hac ia ,  el hom bre  m ismo, q u e  en 

aque llo s  instantes le está fingiendo pa ­

sión!
¡c u án ta s  veces a las m entidas  frases 

d e  juna ternura  q u e  no  existe, corres­

p o n d e  la débil m u je r  con  una  m irada o 

o  con un  susp iro  q u e  encierra  m ás  ter­

n u ra  q u e  to d o s  los l ib ros  d e  los 

sabios!
¡Cuántas veces al a m o r  sensación del 

h om bre  co r responde  el amor sentimien­
to  lie la inujexl

Es una verdad  patente ;  no  hay  m u ­

jere s  insensibles; si a lguna  lo parec ie ­

se, com padezcám osla :  no  ha  en c o n tra ­

do  todavía al h o m b re  a  q u ien  d eb e  

am or.
¡Infeliz la m ujer ,  laherfiiosa y  la q u e  

no  lo es, p o rque  su  ventura , su  t ran q u i ­

lidad, su  porvenir  quizá , d ep e n d en  de 

cuatro  pa labras  veraces o  falsas qu e  d e ­

jan  caer sob re  su  corazón  los labios de  

u n  caballero  o  d e  un m alvado . '

Severo Catalina

L a  c a s i t a  b l a n c a

Ai vagar por  la sierra bravia 

de  bellos paisajes, 

una  hum ilde  casita, allá lejos, 

mis pasos atrae.

Sobre un fondo de  nu b es  azules, 

los ojos fascina, 

y se  ostenta,  surg iendo entre f ores, 

¡mansión d e  alegría!

La enga lanan  sus b lancas  paredes, 

que  escalan  jazmines, 

y adivino que  allí todo  encanta  

y todo sonríe.

V erde césped su alfombra le tiende 

alfombra fragante.

¡Dulce ritmo d e  am o r  y ventura 

se esparce en el aire!

D e sus  rejas abiertas se exhalan 

canciones  y risas, , 

y  una hermosa pareja se asom a,  

¡radiante d e  vida!

¡Cuán alegres b uscando  la altura 

se van enlazadosi 

Les o torgan sus d ichas  serenas 

am or  y trabajo.

El t raba jo  q u e  el m on te  fecunda 

q u e  al cuerpo  da fuerza 

y el am o r  que  fecunda las a lm as 

¡les da  vida nueval

Los envuelven fragantes efluvios, 

cam pestres  aromas,

. y acarician sus  rostros m orenos  

del aíre las ondas.

A b an d a d a s  los pájaros  llegan 

q u e  arrullan y trinan.

C u an d o  ven tanta d icha y tan  grande, 

¡les t ienen envidial
i

¡Bien proc lam en  del mozo y la m oza 

las tiernas m iradas  

q u e  han  fundido d o s  vidas en  una,  

y en  una dos  almasl

V an  s o ñ a n d o  ven tu ras  eternas...

¡Benditos los sueños ,  » 

q u e  i lum inan  con luz esp lenden te  

visiones del Cielo!

Gertrudis Segovia

B e l l e z a s  l i t e r a r i a s

CARTAS A CARLOS

Huyes, Carlos, huyes, y a fin de no darte 
por vencido, me retas a que te defina el 
arte. El arte—incluyo en él la poesía—no es 
para mi sino la expresión de la sublimidad 
y  la belleza. Y ¿qué e s  para ti lo bello y lo 
sublime? estás de seguro diciendo. Permí­
teme, que hoy por hoy, sólo en lo bello me 
fije. Es bello, a mí juicio todo lo que satis­
face el sentimiento de la belleza. ¡Brava 
definición! Me dirás. Te reto yo a mi vez a 
que halles otra definición más exacta.

¿Hay o lie en el hombre un sentimiento 
de la belleza? Ve al salvaje. Donde no es 
muy baja la temperatura piensa antes en 
adornarse que en vestirse. Se pinta o labra 
el cuerpo, se toca de mi! modos la cabeza, 

se taladra los oídos, la nariz, los labios y

aun las mejillas, con el fin de enjoyárselas; 
se pone en la garganta collares y en pies y 
manos ajorcas y para mayor hermosura, 
aquí utiliza las plumas de sus pájaros, allí 
las flores del campo. Fíjate luego en los 
productos de su naciente industria. Ya en- 
sus utensilios de barro, ya en. sus cestos de 
cafia o de mimbre, ya en sus armas, le ve 
rás siempre esforzándose por embellecerlas. 
Aviva ese esfuerzo a medida que adelanta, 
y principalmente por la belleza de sus obras 
demuestra sus grados de cultura. Tiene 
más o menos vivo un sentimiento de la be­
lleza, y por él pasa a los dominios del arte.

Recuerda ah ira cuan pronto se desarrolla 
en el niño el amor a lo bello. No bií*n em­
piezan a deseanvolverse sus facultades, lar­
ga instintivamente la mano a todo lo que 
sobresale por la brillantez el color o la for­
ma. Distingue a poco lo feo de lo bello, 
como en .é! cultives algún tanto ese sen­
timiento.

Ese sentimiento nace con nosotros, como 
no puede parecer justo sino lo qué satis­
faga el de la belleza. La belleza ¿es enton­
ces relativa? preguntarás, sin duda. Lo es 
¿hay acaso en la Humanidad algo absoluto? 
los que han hablado de la belleza absoluta 
han debido, como tú sabes irla a buscar en 
Dios, que puso en todo la fealdad junto a 
la belleza y la encerró aun en las más be­
llas de sus obras. £1 hombre, aun física­
mente considerado, ¿no es a la vez por 
ventura, bello y hediondo? No es igual en 
todos la belleza del cuerpo ni la del alma.

Todo es relativo en el mundo. La belleza 
principalmente. No la ven de igual manera 
el niño y el adulto, el hombre culto y el 
hombre bárbaro, los pueblos de distinta re­
ligión, distinta aptitud y distintas tenden­
cias. No es todo igualmente bello para in­
dividuos igualmente educados, ni todos 
ven las cosas en igual situación de 
ánimo.

Si es relativo lo bello en el arte, me di­
rás, no 1c es en la Naturaleza.

Empieza por observar que tú reconoces 
bellos el día y la noche, la franca luz y el 
indeciso crepúsculo, el valle inundado de 
sol y las frondas de la obscura selva. Hallas 
bello el mar si está de bonanza, el rio si co­
rre manso y apacible entre frondosas ribe­
ras, el lago si nada lo enturbia, la gruta si 
t  ene estriadas sus peñas y silenciosas sus 
aguas, la fuente sí mana susurrando bajo tas 
hojas de los árboles. Para ti mismo, como 
ves, nada hay en la Naturaleza absoluta 

, mente bello,.
¿Crees ahora que !o bello para tí y para 

mi lo es para todos los hombres, ni que lo 
bue para todos lo es, loes  para todos igual­
mente? Recordarás, como si te lo oyera, lo 
que tantas veces me has dicho sobre el 
planeta Venus y la estrella Sirio ¿Quién no 
se embelesa, exclamarás, ante el planeta 
Venus, ya lo vea en Oriente al reir del alba, 
ya en Occidente cuando el sol acaba de 
trasponer el horizonte? Tiene fases como 
la luna, y no hay cosa que con él pueda

compararse cuando, sesenta y nueve días 
antes o después de su conjunción inferior, 
dista del sol cuarenta grados. Pues ¿y Sirio? 
Sirio arrebata los ojos de cuantos al cielo 
los levantan.

Fíjate bien en lo que voy a decirte. Lo bello 
para tí ¿es Sirio ni Venus? No es Sirio ni 
Venus, sino la luz que despide; la luz que 
te embelesa, ¿es tampoco la que tú puedes 
distinguir a millonos de leguas de distancia? 
Esa luz, ¿es s i . mpre la misma? No es cons­
tante para nosotros ni aun la de Sirio, que 
no tiene como Venus fases. Ve a buscar en 
estos astros la belleza absoluta.

Quisiera ahora que me dijeias cómo cuan­
tos hombres, en nuestra culta Europa, alzan 
la vista en busca de Sirio o Venus. Cuenta 
Aragó que el año 1797, cuando Bonaparte 
iba a recibir los plácemes del Directorio por 
sus triunfos en Italia, la muchedumbre es­
parcida por calles y plazas, lejos de fijarse 
enél, tenia clavados losojosen el cielo,don­
de, con ser pleno día, brillaba Venus como 
ai fuera de noche. Aquella muchedumbre 
se fijaba evidentemente en Venus, no por 
lo bello, sino por dejarse ver luciendo el sol, 
fenómeno, si no prodigioso, raro, según las 
pocas veces que en t jdo un siglo ocurre,

Reflexiona, Carlos, y te convencerás, no 
solamente de que todo es subjetivo y obje­
tivamente relativo sino también de que no 
cabe definir la belleza sino como la defino: 
la satisfacción del sentimiento de la belleza, 
o lo que es lo mismo, del sentimiento esté­
tico. Te saluda afectuosamente tu amigo.

F, Pi y MargalL

Se ruega a los suscritores de  

provincias que estén en descubier­
to en el pago de las suscripciones 

nos envien el importe para evitar 

entorpecimientos en la marcha de  

nuestra Administración

P E N SA M IE N T O S

La sabiduría sirve de freno a la 

juventud, de consuelo a los viejos, 
de riqueza a los pobres y  de ador­
no a los ricos.

Diógenes

El primer paso de la ignorancia 

es presumir saber, y  muchos sa- ■ 
brian si no pensasen que saben.

Gracián

Hay la misma diferencia entre 

un sabio y  un ignorante, que en­

tre un hombre vivo y  un cadáver.

Aristóteles

Olí nica de ¿ e b é s
£spec¡aiiáQd en arregios de muñecas 

^ u i e s ,  g o m a s  y  p l u m e r o s

J^riieutos de iin¡pieza en genera!
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Xacocirja casera

REPOSTERIA

Arca de S e  to m a  un  p an ec i ­

llo d e  los q u e  en  M adr id  se l lam an de  

ad o q u ín ,  q u e  t iene prec isam ente  la for­

m a de un  arca; se  corta a lo largo, de 

poco  m ás  d e  cen tím etro  de  grueso que  

es  lo q u e  servirá d e  tapa a) arca, a la 

o t ra  par te  del pan q u e  ha de ser b a s ­

ta n te  grueso ,  se le saca toda la miga, 

d e ja n d o  su s  pa red es  de  un centím etro  

d e  gruesas;  esta operac ión  ha d e  h ace r ­

se  con  s u m o  cu idado  para no rom perlas;  

p o r q u e  si se  ro m p en  nos q u ed a m o s  sin 

a rca .  P a ra  re llenar el hueco  q u e  de jó  

la m iga,  se  cortan  en  p e q u e ñ o s  t rozos 

d o s  sa lch ichas  frescas, ruedas  d e lg a ­

d a s  d e  longaniza de  S a lam anca ,  lom o 

d e  cerdo; pero  a d o b a d o ,  co r tado  en 

p e q u e ñ o s  trozos, un  huevo du ro  p ic a ­

d o ,  a lg u n a s  acei tunas  y d o s  o  tres cor- 

tad i tas  d e  solomillo  de  ternera, se un* 

tan  bien las paredes del arca con  ¡m an ­

teca de  vaca y  se  echa  to d o  esto  en 

a lb o ro tad o  tropel  a c o m p a ñ a d o  de  r o ­

d a ja s  de  m anzana ;  se  cubre  tocto con 

u n a  capa de  m anteca  d e  vaca y se co ­

loca la tapadera ;  se  unta por  fuera con 

u n a  pasta  hecha con  un  huevo  y har i ­

na ,  p a sán d o lo  d esp u és  p o r  la miga de 

p a n  q u e  se sacó  y  se  ralla para  este 

fin; se fríe en  m anteca de  ce ido ,  tan  

a b u n d a n te  q u e  se cubra para no  tener 

q u e  darle  la vuelta.  E n  esta  m anteca  se 

re h o g a ro n  las ca rnes  q u e  se han  m eti ­

d o  en  el arca. Se com e igual caliente, 
q u e  frío.

E ste  arca se pu ed e  hacer  de  vigilia y 

d e  dulce; si es de vigilia n ada  m ás que 

re llenarla d e  variados pescad o s  y freir­

ía en  aceite, y si es  de  dulce  se rellena 

de  fruta en  a lm íbar  o  d e  crema, natillas, 

o  arroz con leche, m o jando  sus paredes 

p o r  den tro  con yem a d e  huevo  batida 

c o n  azúcar  y  d isuelta  en leche fría, y en 

la pas ta  de  em badurí ia r lo  por fuera, se 

le p o n e  azúcar  en  lugar  d e  sal, espol- 

reándo la  tam bién  con azúcar ,  al saca r ­
la de  la m anteca.

M E N U  D E  LA MAÑANA

H uevos al jugo .— Morros y bofes de 
vaca.— Bacalao en agujas

H uevos al jugo  Se escalfan h u e ­

vos en jugo  d e  carne, en  fuente honda ,  

y sob re  un gran  p icatoste  m o jado  en 

vino d e  Jerez.

Morros y  bofes de vaca— Se sofla­

m an en una  sar tén  a poco  fuego y sin 

grasa, p o n iéndo los  d e sp u és  en agua 

fresca du ran te  cuatro horas, h ac ién d o ­

los hervir d e sp u és  en  la misma agua; 

ya cocidos se saca la carne, se escurre 

y se limpia m ucho ,  volviéndolos a c o ­

cer después ,  con buena  sazón de  sal, 

a jo  y perejil; ya cocidos se cortan en 

ped azo s ,  recociéndolos  en una salsa 

p icante hecha con p im iento  m olido que 

p ique m ucho.

Bacalao en agujas.— escoge el ba- 

lao de  lo m ás  grueso ,  d e sp u és  de  l im ­

pio y desa lado  se corta en tiras a lo 

largo; pero sm  quitarle  la piel; cuando

se tienen todas  recortadas ,  se  p o n en  en 

un a d o b o  de  p im ienta ,  n u ez  m oscada ,  

cebolla en  reb an ad a s ,  perejil en  ram a, 

aceite y v inagre, laurel y  es t ragón ,  m o ­

v iéndolo  a m e n u d o  d u ra n te  las d o s  o 

tres h o ra s  qufe se  de ja  e n  m aceración. 

P o co  an te s  d e  servirlo; se  en juga  con  un 

p a ñ o  b lanco  y limpio, se pasa  p o r  h a r i ­

na, d e sp u és  por  huevo  y por  p an  ra lla ­

do  y  se frie en  b u en  aceite, co locándo lo  

d e sp u é s  d e  frfto en  un  p la to  g u a rn ec i ­

d o  d e  perejil frito.

M E N U  D S  LA T A R D E 

Puchero al estilo de Canarias 

{Receta en verso)

¿Sabes cóm o se adereza 

en  C an ar ia s  un  puchero? 

para  cuatro  o seis personas ,  

d e  a lgún  arraigo y em pleo .

D espués  q u e  haya corrido, 

un espacio  corto  Febo  

se p one  lum bre en  la hornilla, 

con ca rbones  de  haya o  brezo.

Se po n en  seis litros d e  agua ,  

e n  un  perol o puchero  

p rocu rando  q u e  sea clara, 

con los m enesteres  estos:

P rim ero ,  carne d e  vaca, 

d o s  kilos d e  pierna o  pecho , 

un  argollón de  morcilla, 

tres chorizos y de  puerco, 

cinco onzas  de  garbanzos  

d e  Castilla o cone jeros  (1) 
igual sum a y una dosis.

Y cocido q u e  haya sido 

los m enesteres  expresos, 

se aparta así se  dice 

en  el canario  archipiélago, 

y  por  ia canden te  boca 

del perol o del puchero , 

q u e  fervoroso espum aje  

a irado  desp ide  a in térvalos,  

im p u lsan d o  su cubierta, 

el vapor  q u e  bulle  dentro ,  

cual si Luzbel estuviese 

m etido en aquel  infierno, 

é th a s e  la calabaza 

sobre  un kilo más o  m enos  

chayóte, col, habichuelas,  

panocha  y calabacines, 

ñ am e s  y peras; y  cuando  

haya sazonado  el fuego 

las pa ta tas  y bata tas,

(1) De la Isla de  Lanzarote

cuya can t idad  o  peso  

gen e ra lm en te  conáiste, 

s e g ú n  inform es m uy ciertos 

d e  a q u e l la s  en  c in to  libras 

y  ba ta ta s  en  d o s  m énos .

T ém p lese  en toncés .  ¿Y cóm o?

Es m uy  sencil lo  d e  hacerlo: 

azafrán, a jo s  y  c lavos 

en el a lm irez  casero 

se tr i tu ran ,  se -m achacan  

co n  la m anilla de  fierro\ 
s em eja n te  a una esquila 

q u e  repica a lgún  dhicuelo 

en  son  d e  chanza  p ro d u ce  

el propio  repiqueteo.

Del ca ldo  u n a  cucharada  

se vierte él de lu y en d o  

las espec ias  q u e  se brrojan 

incon t inen te  al puchero .

Y allá, cu a n d o  el sol dec l ina  

y  va a lu m b ra r  a otrO hemisferio, 

las carnes y las verduras  

vuelven otra  vez al fuego.

U n idos  los co m p o n e n te s  

to d o s  por  escaso  t iem po, 

en  el puche ro  hac in ad o s  

reciben calor de< lleno.

Y es  d e  verlo tan  o rondo ,  

pletórico hasta  el exceso, 

o lo roso  y  h u m ea n te

ya n o s  invita a com erlo .  

C o locándo lo  en segu ida  

el m an ja r  popu lachero  

en  a n c h u ro sa  bande ja ,  

b lanca  com o flor d e  alm endro .

Lo d em á s  huelga decirlo: 

se  hizo para com erlo ,  

y se come.. .ya se sabe  

con la boca  y  con cubiertos. -Z ¡7  A

(De Angel M uro)

Consejos higiénicos

i M U J E R E S !

Si deseáis ayudamos en nues­

tros ideales de regeneración di­
fundid este periódico, suscribién­

doos a él y  haciendo que se sus­
criban vuestras amistades para 

que lo lean todas las mujeres es­
pañolas y  los hombres de buena 

voluntad que deseen ayudarnos

f i o  re al
p l a n t a s  y  f l o r e s  a r t i f i c i a l e s

ADORNOS DE (GLESl NS. SALONES Y TEATROS

CORONAS FUNEBRES Y RAMOS DB AZAHAR 

FIGURAS Y CENTROS DE MESA E X PO R TA C IO N  A PROVINCIAS

P R E C I A D O S ,  I I —  M A D R I D

(Esquina a  M s r la n i  Pineda)

La leche, cons iderada  c o m o  a l im ento  

de  las p e rsonas  m ayores ,  es  b u en  ali ­

mento; pero  co m o  n o  llega pura  y sin 

adulteración; par ticu la rm ente  en las 

g randes  capita les,  ad e m ás  d e  ser i n ­

suficiente. es peligrosísim a, por  ios 

in c o n v c n ie r te s  q u e  ofrece, la ad u l te ra ­

ción, el es tab lo  en  m alas  cond ic iones  

y  la vaca mal pas to reada  al a ire  líbre, 

en  t ierras estériles, con falta d e  h ierba 

y  alfalfa.
La leche es  u n o  de  los  a l im en tos  

]ue  m en o s  se p res tan  a la falsificación, 

pero  co n  ella se  hacen  infinidad de  

go los inas  d e  nutrición alimenticia.  Los 

g as t ró n o m o s  d e  las g randes  capitales,  

q u e  d ig ieren  las go losinas  d e  la leche, 

ya p u ed en  a la rdear  d e  es tó m ag o  pri­

v ileg iado .
H ay  q u e  tener en  cuen ta  q u e  una 

c o s a e s l a l e c h e y o t r a e s  ese l iqu ido  b l a n ­

q u ec in o  q u e  se ex p en d e  en las leche- 

r ía sco n e l  n o m b re d e  leche. La lec h ep u ra  

t iene un  co lor  b lanco ,  l ige ram en te  a m a ­

rillo y su g rado  de  consis tenc ia  lia de 

ser, q u e  al d e ja r  caer u n a  gota, sobre  

un cristal inclinado, cuarenta  y cinco 

g rados  sob re  un  p lano  horizonta l,  se 

desliza recorr iendo m uy p oco  espac io ,  

co n se rv an d o  en el final de  su trayect-i 

la forma d e  gota redonda .
C u an d o  la leche es de  mala calidad, 

o  está  d e m a s ia d o  ag u a d a ,  corre  m ás de  

un  dec ím e tro  ev a p o rán d o se  al final, 

s in  d e ja r  ap e n as  m an c h a d o  el cristal y 

sin la seña l  re d o n d a  en  su  ex tre m o ,q u e  

d e jó  q u e  es buena .

La leche, u n a  vez ex tra ída  y puesta  

al con tac to  del aire, c o m u n z a  a d e s o r ­

ganizarse, com ienza  a morir; la crema 

o na ta  consti tu ida  por  grasas, se acu 
m uía  en  la superficie a lgunas  hnr;i 

d espués ,  y com ienzan  a formarscr  ̂ a 

gu los  d e  caseína q u e  so b ren ad an  en ui. 

l íquido o p a le scen te  q u e  con t iene  lac­

tosa  y sales diversas  q u e  se vuelven su 

ro, ag r iándose  al poco  t iem po  deterin .  
nai ido  la putrefacción d e  la caseína  y la 

c rem a q u e  en tran  en  fe rm entac ión  d u - 

tirica.
La leche hervida tarda  m ás  en  d e s ­

com ponerse ;  pero se d esc o m p o n e  a u n ­

q u e  tarde  a lg u n as  horas  más.
B eber  leche d e  una  sola vaca, e s  una 

garantía  d e  segur idad ,  para  e s tó m ag o s  

delicados; pero esto  e s  im posib le ,  o  por 

lo m en o s  difícil, en  las  g ran d es  c iu d a ­
des,  d o n d e  fo rzosam ente ,  ha  d e  v ender ­

se una  gran can tidad  d e  es te  l iquido 

m ezclando, p roduc tos  de m u ch as  vacas, 

h a b ie n d o  a lgunas  en gestac ión  av an ­

zada  y o tras  recien paridas,  jóvenes,  

viejas, s a n a s  o  enfermas, ex tran jeras  

o  del pais, b ien  y mal alim esiadas;  toda 

m ezclada,  sin rem ord im ien to  d e  c o n ­

ciencia de  los vendedores ,  y por  m alas  

q u e  sean  estas m ezclas nos  p o d em o s  

dar  por conformes; q u e  c u a n d o  a ñ ad en  

a es tos  inventos  de  su  cosecha, nuestra 

salud está en  gravísimo peligro.
Doctora Fanny
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